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A la hora de rev isar el panorama de las producclo-
nes arte sanas en la provincia 'de Segovia, nos encon-
t ramos con grandes lagunas , entre las que destaca
la escasez de alfares.
Parte de las respon sabilidades de este vacio co-
rre spond en al rapidís imo proceso de transfor mación
y destrucc ión a que esta parcela de nuestro patr imo-
nio se ve somet ida . Esta dest rucció n, ir reversibl e,
además, es motivo más que suf ic iente para justi f icar
la documentaci ón de los cent ros actuales. Tiempo
habrá de tr abajar sobre los ya cerrados ; la urgente,
ahora, lo indispensable y lo que debería hacer se a
gran esca la es el estudio de los pocos alfares que
en la actua li dad aparecen act ivos.
Nos ceñiremos, pues, al momento actual, y a los
alfares de Fresno de Cantespino y Coca, únicos re·
prese ntantes en la provincia de la tarea que nos
ocupa, si te nemos en cuenta el hecho de que sus
produc tos aún guardan relac ión con aquell as que t ra-
dicionalmente se han ven ido haci endo en esos cen-
t ros (1) .
C O e A
El alfarero se llam a Gabr ie l Murciego, y ti ene cin-
cuenta años, es natural de Villalba (M adrid) , soltero,
y sus conoc im ientos proce den de t radición familiar.
También t rabaja con él su hermano Luis Murciego
González.
El alfar se encu ent ra situado a unos cinc uenta me-
t ros al est e de la carr etera provincial de Nava de la
Asu nción a Coca, en las cercanías del punto kilomé-
tr ico 18, es dec ir, muy cerca de la última de las
local idades citadas (2). Se trata de una construcción
rectangular, de reduc idas dimensiones ; junto al án-
gulo suroes te se encuentra el horno . El recinto del
alfar es de una sola nave : en él se encue ntran si-
tuados el torno, la pi la y unos esta ntes denorn lna-
(1) Ambos alfares aparecen citados en Seseña, N.:
- Barros y Lozas de España- , Ed. Prensa Española y Ed.
Magisterio Español. Madrid, 1976, pág. 43 . [Véase. además.
nota 7.)
(2) Exactamente en la umon de las Hojas núms. 428,
Olmedo, y 429, Navas de Oro, del Instituto Geográfico y
Catastral de España [escala 1:50.000).
dos -chtsperos-. en los que están colocados las
piezas.
Ut il iza la arci lla que él mismo ext rae de las lade-
ras del río Voltoya, con pala y azadón. Reali za esta
operac ión durante todas las épocas del año, excep to
cuando hie la; el mi smo alf arero tra slada el barro a
las proxim idade s del alfa r, donde lo ext iend e en el
- tendal-. al sol y al hie lo . Tras mojar lo en varias
ocasiones , lo deja secar : el f in de esta operación es
- quitarle el bravío . (3). A esta act iv idad le sigue el
- pl sado- en la pila. Después se amasa en el banco
para obtener los - pelotonea - . De ellos saldrá la
- pell a. , que pasará directamente al horno, de tipo
t radic iona l. con volant e, cabezuela y eje . (Foto 1.)
Una vez asentada la pell a, la - abre- con los pulga-
res, procediendo a - t lrar- para dar le la altura y la
forma deseadas. El barro sobrante del t rabajo de la
pieza recibe el nombre de - real illa • .
El resto de las operaciones, como el «íesasenta-
do . o - cortado- , o el - alísado al t rapo - , son iguales
a las reali zadas comúnmente en todo s los alfares,
por lo que renunciamos a expone r las (4) .
Foto 1
(3) Cita textual.
(4) Una completa descripción del proceso de fabrica-
ción puede verse en Seseña, N.: -La cerámica popular en
Castill a la Nueva-, Ed. Nacional, Madrid, 1975. págs. 37
a 55.
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Los inst ru mentos aux il iares que ut i liza el alfarero.
son : «t i radera• . «punz ón-, -alarnbre -. - peine- y - sua-
vízador - .
ACABADO V COCC ION
Ac abado el to rneado de las piezas . pasan éstas a
los - chlsperos- . o bien al sue lo . cerca de la estufa.
Las producc iones de menor tamaño (cen iceros) las
pone a secar al so l.
Decora las pi ezas por im presión de dedos sobre el
borde. o in ci si ón , fo rmando ondas sobre el cuerpo.
A veces emp lea el peine para producir bandas para-
lelas y verti cal es. que asc ienden desde el fondo de
la pi eza. También emplea la técn ica de aplicaciones ,
hoja s, por ejemplo . así como el vi dr iado de min io .
Cuando tiene preparado suf ic iente núme ro de pi e-
zas (hornada). las introduce en el horno durante un
período aproximado de ocho horas a una temperatura
de unos 800 grados. Como combust ible. emplea leña
de pino o - barrojo- (hojas de pino caídas) . Este hor-
no es de tipo vertical . con 18 " ojales. que comunican
la caldera con la cámara. (Foto 2.)
Roto 2
T1POLOG IA DE LAS PRODUCCIONES V SUS COSTOS
Se reali zan en este alfar : castañeras . paragü eros .
cen iceros. pies de lámparas. ti est os. botij os . jarras.
cazuelas . etc . (Foto 3.)
Además. salen de aquí ánforas de diferentes ta-
maños y formas . así como piezas de encargo. Toda
la producc ión de l alfar se vende allí mismo. a precios
muy bajos .
Son interesantes dos hechos : prim ero. que antes
iba vend iendo sus - cacharros- por los pueblos cer-
canos . y segundo . que en la actu alidad hace modelos
diferen tes a los ant iguos. que ya no se venden. Un
ejemplo de esta renovación pueden ser las másca-
ras que aquí se hacen. en var ios modelos. con des-
tino a tiendas de recuerdos. Estos productos. si bien
no se acomodan a lo que puede entenderse por pro-
ducciones tradicionales , suponen la jus tificación de
que el al far s iga abierto. y de que esta s pobres
líneas vean la luz.
FRESNO DE CA NTESPINO
Fresno de Cant esp ino es una pequeña poblac ión
situada al noroes te de la provincia de Segovia. en
el partido judicia l de Riaza (5) . Su poblac ión era
(5) Hoja núm. 404. Ayllón. del mapa escala 1:50.000
del Insti tuto Geográfico y Catastral de España.
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Foto 3
en 1970 de 461 habitantes (6). cant idad que en la
actual idad ha descend ido debido a la fuerte emigra-
ción que se est á produciendo en los últimos años .
Las actividades pr incipales de sus habitan tes . sal-
vo raras excepciones . son la agr icul tura y la gana-
dería ; vi ven en casas pequeñas. casi todas de planta
baja y construidas en adobe y made ra. Es interesante
el hecho de que much as casas. sobre todo las del
ext rar radio . t ienen a un lado de la puerta de ent rada
una mampara vert ica l para resguardar del v iento.
En este pequeño pueblo es donde se encuen tra
situado el alfa r que deta llamos a continuación. y que
es objeto de nues tro t rabajo.
El alfarero se llama Sebast ián Martí n Sanz. t iene
cuaren ta y sie te años de edad. es natural de Fresno
de Cantespino (Segovi a). casado . y sus conoc im ien-
tos proceden de trad ic ión fam il iar .
El alfar se encuentra situado en el interio r del
pueblo. calle de San M iguel. 16. en un edif ic io rec-
tangular constru ido con adobe . made ra y cub ie rta de
teja. A lbe rga . en dos estanc ias . dos tornos y el
almacén de barro . Bajo el cobert izo del pat io-corral
de la vi vi enda del alfarero . y no lejos del alfar. se
encuentra el horn o.
En la primera de las estancias se encuentran sí-
tuados dos tornos. de iguales caracte rísticas pero
con cabezuelas de distinto diámetro , y la pi la donde
bate el barro.
La arc illa abunda en toda la coma rca. aunque. se-
gún nos informó don Sebast ián. no es toda de iqual
calidad. por lo que él la extrae siempre de l lugar
denominado - La Corona - o de su propiedad.
El primer paso de la extra cción se denomin a - Ilo-
rear el barro- o que cons iste en levantar la capa de
cantos que lo cubre n. todavía en la cantera. Ut i l iza
para ello pico y pala. y para t ransportarlo hasta el
alfar un tractor de su propiedad. Una vez acarreado.
el barro se extiende fue ra del edificio para que se
solee y se seque: desde allí se almacena en el in-
terior . Acto seguido pasa la arcilla a la pi la ya citada.
y en ella se reali za la operación llamada - recalado- .
cons istente en mezcl arla con agua . Para que toda la
masa teng a el mismo grado de humedad. la - cas-
t iga• .
A esta opera ción le sigue el - sobado •. y pos te r ior-
ment e la ext racc ión de la pella . que pasa al torno
(6) Instituto Nacional de Estadistica del Ministerio de
Planificación del Desarrollo. Reseña Estadistica Provincial.
Segovia. Madrid 1975. pág. 158.
para seguir allí las operaciones tradicionales (abrir
la masa, subir , adelgazar el casco o pared de la pie -
za, y dar forma a la misma). Las piezas son rema-
tadas mediante el «saltado de recortes». o afinado
final. Después, y antes de retirarlas del torno, retoca
las faltas, operación que denomina . reforzar •.
Se utiliza el molde para los fondos de piezas
ovaladas ; a esos fondos se unen las paredes, obte-
nidas sobre el torno. (Foto 4.)
Foto 4
Los instrumentos auxiliares que utiliza son:
•Tiradera •. Trozo de madera, de forma más o me-
nos ovalada , que utiliza para «redactar . la forma.
(Foto 5.)
- Alpañata • . Trozo de material para suavizar las
parede s.
-Hllo de plástico • . Para separar la pieza de la ca-
bezuela. Antes utilizaba hilo de carrete del número 1
o del número 3. Nunca usa alambre, por considerar
que si es fino se parte , y si es grueso no corta .
- Cuchillo • . Trozo de palo para recortar, por fuera,
la arcilla sobrante de la base.
-L ezna• . De punta muy fina , que utiliza para hacer
agujeros .
Foto 5
Generalmente no decora las piezas. aunque en
ocasiones hace unas líneas incisa s: de zig-zag, en la
parte superior. Casi todas las piezas llevan vidriado,
para lo que utiliza un recipiente llamado -tíesto de
bañar», en el que tiene una disolución de minio y
agua, ya de preparación industrial.
El horno, constru ido por el propio alfarero con ado-
bes no refractarios, consta de dos partes : en la in-
ferior, el hogar, y en la superior la cámara . cornunl-
cadas ambas por los «t irafueqos• . Una vez cargado .
se cierra con adobes, dejando una mirilla a la mi sma
altura de las últimas piezas introducidas para obser-
var cómo va la cochura. De esta forma se puede
controlar el fuego. más o meno s de acuerdo con lo
avanzado del proceso de cocción en los distintos
sectores de la cámara . Cuando las llamas que suben
sobre las piezas son de color rojo amarillento. la
cochura está terminada. Como combustible , utiliza
ramas de estepa o jara, u hoja de encina ; en general ,
pref iere el combu stible que da llama al que da
calor.
Aunque prefiera hacerlo en verano , dado el menor
tiempo que necesitan las piezas para secarse. el
número de cochuras al año no es fijo, sino que de-
pende de la demanda.
Generalmente trabaja por encargo, adaptándose a
los modelos que le dan; sin embargo. a esta produc -
ción suma la de los objetos que él diseña o copia
(comederos de pato s) y los modelos tradicionales
de uso cotidiano, como cántaros. botijos, cazuelas
para asados, etc. (7).
CONCLUSION
La desaparición de la inmensa mayoría de los cen-
tro s alfareros de la prov incia. además de la progre-
siva revalorización de estos productos populares en
.el mercado. son dos de los principales factores
que perm iten la subs istencia del taller de Fresno . No
obstante, ha pasado por épocas de inactividad en las
que el artesano se ha visto obligado a dedicarse a
labores agrícolas (cultivo de la patata de 1967 a
1973). Así y todo , la primitiva labor se ha visto repe-
tidamente modif icada. no sólo en el transporte del
barro. ahora con tracto r, sino en el empleo del minio,
antes galena que había que moler. y en la misma
tipologia de las piezas . que responde a factores de
moda y gusto del mercado, mediatizado en muchos
casos por ese falso concepto de lo - popular », ex-
tendido en ciertos sectores de la sociedad actual.
Por otro lado. ese mercado se ve favorecido por
el hecho de que sea el mismo alfarero el que ex-
traiga, transporte y trabaje el barro, lo que permite
eliminar intermediarios y rebajar los prec ios fina les
de sus productos. Hace algunos años era también
el alfarero el que llevaba sus piezas al mercado de
Ayllón y las vendía. Hoy. y ya dentro del proceso de
cambio de estructuras a que el campo se ve some-
tido , «no merece la pena- : la demanda ha dado. y
está dando , un giro diametral a sus exigencias. Así,
son los alfareros que han sabido esperar a este
cambio , o que han podido hacerlo. los que pueden
subsistir en las circunstancias por las que actual-
mente atraviesa el mundo rural.
Segovia, junio 1977.
(7) Sobre este extremo puede consultarse Seseña, N.;
Vossen, R.• y Kiipke, W.: · Guía de los alfares de España-,
Ed. Nacional. Madrid. 1975, pág. 192.
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